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Kl E ntreacto 4a cetath de salir lí 
fus: r  desde hoy será substituido por nues­
tro periódico. Las caricaturas ^ e  pensa­
mos publicar, son una cosa enteramente 
nnt'i’a en nuestro pais, ipte tan aficionado se 
mosirú á este genero de publicaciones siempre 
t¡ue se le ha dado alguna débil muestra de 
ellas. y>o.fotros nos proponemos diuidJrlas por 
series,  cada una con su titulo especial, 
para que puedan ser reunidas en diversas co­
lecciones. ¡M que repartimos hoy, que es la pri­
mera de la que Ueoa por titulo-. Costumbres 
CÜNXCGALES, creemosno desagradará á nues­
tros lectores.

También acompaña al número una come­
dia original en un acto , titulada T ía y  So ­
brina, que recibirán los que estaban suscritos 
al Entreacto,/wc seria  que se les debe del 
mes pasado.

Hoy llamos principio á nuestra tarca lil)- 
raria, bajo felirisimos auspicios, y debemos 
estar satisfcctioa. El teatro cspaAol. moribun­
do tantos años bá, ptarece liaber beclio crisis, 
digámoslo asi, y lioy dá niioas muestras de 
animación y de >iila. jEu qué é|H>ca mejor pu­
diera aparecer nnestraRtvisTA.'SosU'nido, alb 
mentado aquel casi esclusivaineofe por las 
peores comedias que se ejecutaban allende los 
Pirineos, traducidas por malisinios traducto­
res . casi llegábamos ya i  descuntiar de su re­

generación, cuando úllimarTK'nlc Ita renacido 
nuestra esperanza al \er puestas en escena, y 
colmadas de merecidisimos aplausos produccio­
nes nriginalts de líartzenbuscli, tiil, /orrílla, 
Saavedra, (iutierrez. Bretón y Kiibi. E l interés 
que esto ba hecho renacer en el juiblico. se ha 
comuBÍcadoálosempresarios; ha crecido la ani­
mación , y un nuevo arreglo ,  en cuanto lo per­
miten los malísimos locales de nuestros dos ' 
Coliseos, lia tenido lugar en amlws, ínterin se 
levanta en la capital de un )Hiebto. cuyo tea­
tro lia sido el modi lo de los de toda Europa, 
un edilicio digno del objeto á que ha de ser 
destinado.

El teatro existe en tuda nación civilizada: 
no solamente porque existe, como puede con 
razón decirse por otras tantos cosas creadas 
por oí capricho ó la casualidad : existe, por 
que es necesaria su existencia. Para conocer 
á fundo esta verdad . nos iiastaráeciiar una rá­
pida ojeada subre la fisiologia humana.

El humbre es un cute sensible é intelec­
tual. Los sentidos son las artérias de su vida 
moral. de sn intcUgencia: como sus mas di­
rectos agentes,  ellos son quienes le dan el po­
der de crear, que Ic acerca tantuá la div inidad.

Los sentidos necesitan sensaciones . y nin­
gún péntTO de cspecliculo puede proporcio­
nárselas mis completas que el teatro. Muer­
tos nuestros grandes poetas del siglo X.V11; 
pervertido el gusto en el X V III, y casi espiran­
te áprincipios del presento,  v uelve ahora á al­
zarse en nuestra patriaton gramie y esplendo­
roso romo en las primeras naciones. Algún 
tiempo se ha vacilado acerca del género que 
debe predominar ¡«ra poner al nirel lasexijen- 
cias de nui-stra sociedad escéptica con tas re­
glas de la naturaleza y del buen gusto: mas 
al cabo de diversos ensayos, hechos sin fru­
to alguno . parece que ya se van tocando re­
sultados satisfactorios.

£1 exajerado drama romántico ha sido una
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Ham.irpJa que solo lia brillaJo por un mámen­
lo, y no podía, en verdad, dejar de ser asi: 
importación extranjera, concebida por ima¡íi- 
naciones mas exaltadas y ficticias que las niiés- 
tras, y creada para una sociedad, no ya escap­
ea como la española, sino descreida enteramen­
te, no pedia ecliar hundas raines en unpais, en 
que si bien ese género tuvo su cuna liace luen­
gos años, filé bajo muy distintas formas.

El género puramente clásico, tampoco de­
bía hallar ya grandes simpatías entro nosotros: 
en el sigloacfual, de vida,de animación yde 
sensaciones fuertes, necesario es para que estas 
sean excitadas, medios también fuertes y vigo­
rao s: lasrígorosas reglasdeAristóteles no po­
dían ser observadas por los poetas que han de 
escribir para una sociedad tan exigente y co­
nocedora. La comedia antigua española no de- 
bfa escribirse ya , si lial.ia de tener la brillan­
te acojida que antiguamente tuvo: los grandes 
defectos de que adolecen, si bien se perdonan 
con gusto por el inmenso ingenio queeiullas 
d^plrgaii, á Lalderon,  á Tirso, y á Moreto, de 
ningún modo serian perdonados en nuestros 
dias.

Prwiso ora pues hacer una reforma: es­
cribir la comedia antigua adecuada á nuestros 
gustos, á nuestras exigencias y á nuestras 
circunstanciar. Las representadas últimamen­
te de los señores Zorrilla, Saavedra y UubI 
van llenando camplidamente esle objeto. ’

No seremos nosotros los que proscribamos 
de la escena el drama de costumbres,  nada de 
eso, nosotros pensamos en literatura con el au- 
lor francés, que tous Ut genres ront íionr, Aoi'í 
le genre ennuyeuj;.

También la trajedia, el drama histórico, el 
fantástico, todos los géneros en fin creemos 
que deben ser escritos y representados, pero el 
de que nos hemos ocupado non mas extensión 
es el que en concepto nuestro debo ser el pre­
dominante, el esencialmente español.

En esto creemos que d d « consistir nues­
tra reforma dramática, y siempre nos liallare- 
mos dispuestos á contribuir con nuestros po­
bres sufragios en favor de aquellos que animo­
sos han tratado de emprenderla.=J. det I’.

( 2  )

ODSERTACI  OVES S O B S E  E L  S R T I C I L O  T I T l -  
l A K O  .VJOVJ.VIIEftTO DRAMATI CO,  I VSERTO 
t v  E L  I r i s .

j i T Í m í r í i .

El editor de la R evísta  de T eatros al 
quererme dar parteen la sección doctrinal de 
SU periódico , no ha reflexionado, con el de­
seo de íavoncerme, que las personas menos

á propósito para exponer ó defender nrin- 
cipios aplicables á la poesía dramática, son 
indudabiemeiitc los que han escrito para la es­
cena. Ni su (>luma puede correr con entero 
desahogo, ni el publico leerá sus opiniones sin 
receto de que pretendan convertir en dogmas 
tüdosy cada uno de los puntos que abrace aquel 
sistema que hayan seguido, todas y cada una 
de sus preocupaciones particulares, l'ero de­
terminado por una sola vez á dar un paso en 
tan escabrosa via, me lia parecido muy conve­
niente, porque es muy justo, liaccr el exáinen 
de la especie de disertación, que con el Ululo 
de m v m ie n to  dram ático , ha salido en los 
números .o.'', 6.'̂  y 7 .“ de E l  Ir is , firmada 
por don Salvador Bermiidez de Castro. En 
ella so censura ágriainenle á los autores con­
temporáneos, y de estos á ninguno puede es­
tar mejor el salirá la defensa, que á aquel cu­
yas obras son harto insignilicanles para hacer 
peso en la balanza de la crítica.

E i artículo del señor Rermudez de Castro, 
rne parece <juü peca de cuiifusion y contradice 
don en las ideas, de falla de exactitud en los 
hechos, de falta de razón en la crítica, de
falla de oportunidad en los consejos. Tara po­
nerán  claro estos extremos, usaré de un len­
guaje ¡lacifico, procurando no imitar el des­
templado Imjielu deque el señorBermudez se 
ha dejado llevar cuando ha juzgado á los poe­
tas dramáticos espaiioles de I.i época preseiile.

Las primeras palabras del artículo mani- 
lieslan ya el carácter de oscuridad y ligereza 
que reina después en una gran parto de él.
• ¿Muere ó se transforma la escena española?» 
pregunta el señor Bermudez. A poco quehu- 
hiese meditado, hubiera conociílo que por 
ahora no es de creer que muera ni se transfor­
me. E l teatro existe por los poemas que se re­
presentan en é l ; ahora vemos en cada tempo­
rada muchas mas obras originales que desde 
principios de esle siglo solían escribirse: ceii 
que precisamente ahora es cuando tiene el 
teatro alguna mas esperanza de vida. Trans­
formación no calx esperarla tan presto, porque 
siendo malo, según el señor Bermudez, todo 
cuanto han escrito los autoresqiie hoy viven 
mientras el público los tolere, mientras no se 
mueran ó salgan otros á ocupar su puesto, es 
claro que el teatro español íiqbrá de continuar 
bajoel mismo pie. E l que pí-or ha tratado á Co­
mella, quizá no haya dicho de él lo oue dice 
el señor Bermudez de los </rfl»ia<„r¡70í  moder­
nos: sabido es que un Cornelia no so puede 
cambiar en un Moratin ó un Lope.

«I-a tragedia griega, continúa, es la forma mas 
correcta entre todas las creaciones escénicas- 
ninguna revela una inteligencia mas profunda, 
un conocimiento mas completo de las condi­
ciones del arfe. • Este es un error de Lnlfo. La 
perfección en el arte dramático consiste en en-
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( 3 ) , ,
I • I mnilrt niic no se conozca, cribieron admirables obras en este género; si

cubrir el ™ las comedias deJloratin y las dos tragedias de
“ T v  la v S d a T S s ta  el I linio posible y con- Ayalay Quintana l.ancorridocongeneralaplau-
Icza y a ' chitaba, la tra- so todos loa teatros do la Península, su mentó y
veniente.  ̂  ̂S?" dia griega no su forma les ha ganado este triunfo: la pri.e-
gedia griega ® J  esclavo eii ba de <iue la forma es indiferente se ve en <¡uc
¡ í l S l l o  ¿s\'tan culto y uoble^corao el héroe por espacio de medio siglo han alternado por 

un estilo casi tan  ̂ I espaiiol la comedia de capa
i a t “ L. S so B „ .d . ,  I .  e m ed i. m .d e „ » , el dr.n ,. 

patento, ni todas heroico y el trágico, el deíiguron y d  seiili-
íormas son mdif ®  ̂ ’ \ y el público ha aplaudido imparcial o
piden el pô t̂a indistintamente á Calderón y á -Moralin, á Kot-
convenga al a un o que ha y Allicri, á Tirso y á Quintana, á Cañi-
draniatico, a'l .le Súfocles y Eurípides zares y á Bretón de los Herreros. bi los españo-

n co- les tenemos drama nacional y los franceses no,
que resistían al le i núbli- eso proviene de que d  talento francés, n -
c^V te^igos pasen todos los lances gorosamente hablando, no iineiita nada en lite-Z VnZScim hasU los que requieren solé- ratura, pero sabe apropiarse y mejorar hab.li- 
L  V s S o  no es el últiino esfuerzo dd ar- siman.ente os inventos agenos. Cuando aj.are- 
e f U  d  uni exú’encia nacida déla disposi- cieron en Franca los grandes escritores que 
•In material d ?lo s escenarios antiguos, fué habían de dar la ley a su teatro, la critica so

cu e la  . ,„-,ra da en lacualgaiió respetable porque venia de hombres degran sa­
cie su origen lineo, perdida tn  lacu aig  tiidliria y poder. Iticheliai, elverdadero rey de
desimesjnucl|0.^r Bormudez sigue la Francia, decrelaba en lite ratura y peribia
otro domas importancia cuando asegura que tragedias auiiciiic malas: cedió Coi n.eilk a los 
?ara uue una S m a  domine en la escena con avisosdeloscrlticos, adopt., la mudad de tiempo 
iu lt ic ir  es necesario que corresponda á ue ,.rotestando que so o la respetaría cuando ,m- 
.sLdTa’náb"o c» las condiciones de la socie- diera; esm lró el U n  con algún desembarazo 
dad El señor Bermudez atribuye a.iui á la para aprovechar todo lo lu.enodel original; I i- 
?   ̂L l drama un efecto tiue solamente SU chelieii envidioso se amostazo con el poeta;
ísencia 6 mas bien el L d e  la forma, el des- Scudery lo insultóatrevidamente; laacaduiiia 
e S d e  la obra, el ingenio (Id autor ].ue- ínincesa 'exammci a obra lance por lance, y 
den 1 educirlo. Lo principal liara que domi- verso porverso, alabando mueboy reprendien- 
n r u r g é n e r o  dramático, lo único que puede do no poco: el autor para excusar al oreados, 
dianzarlstedominio, es escribir buenascom- se impuso leyes mas severas tn  el U x .va; 
p rcionesen  él, porcpie la sociedad cabe en to - aplaudieron aquella composición sabios e ign.i- 
E a s f o r m a s C o r u e i l l e y  Racine no rantes, creyó Come,lie de bumn fé que había
debonquedarrauyacradecidosalSr. Bermudez acertado con d  buoii camino , y conliniio
Í S o  sostiene ciue solo la forma sencilla y en él hasta la mucTte Foresta senc.May rápida 
ma"esluosade lalragedia, sencillez y magostad exposición délos hechos, se ve: que Corncillo 
-náToeas á la sociedad francesa , daban vida y no escribió instintiva siiio arti ieialmciite, y 
vkor'á las obr.is de aquellos autores. Lo que asi no cabe decir que el carácter ejue dio a 
dió v iL  á la tragedia en Francia fué d  la- drama era un renejo de la organización social 
lento que ambos poetas vertieron e„ aquellas de su ,.ais: o dm ese carácter porque desvio 
Dásinas que inienlras l.ava literatura serán in- los ojos de la sociedad francesa, y los puso en 
S í e s  V nueaiiii hov dia reciUn estro- los libros (leda antigüedad, lo ciupI eTaiiaturali- 
i.itosos aplausos eii Fari^ cuando les presta simo supuesto que de-sde d  L w  a biBtxA  
luvoz máme-a la célebre- Ruchel, cuyo mé- casi no luze. mas c,ue trazar ciiauros de h. lus- 
rito ri-cono'ce el señor Bermudez , á pesar de torio romana. .Moliérc que vino después se 
liaber dicho antes que Lekain y Taima no hallo con la regla establecida, y tuvo que ol e- 
encuentran siicesorei. E llo  es cierto que las deccrla, ,un o figuras dc7 la sociedad ranersa. 
primeras producciones de Corneillf ,  que iio pero dentro del marco dado por Arisíc.lc li s. Lii 
eran clásic-as, v las últimas ciue si lo fueron, ÍF:si,aña sucedió todo locontrario; la ceiiii cha na- 
unas V otras han quedado sepultados en el cional, lo nii.smo que el romance , se formo
olvido porque eran níalas: las buenas se han re- por si sola su, que nadie la chrigieia, y por
presen ado , se han leído v aprendido de me- eso fué nacional, porque fu6 origina , porque 
noria, á pesar de que el C'.n no es un drama fué libre y espontama. En una , alal ia . , l  

rigorosamente clúsko, ni mucho menos el Me .n-  drama. tanto del Pirineo aea como del F.rmco 
TiRnsu. Otro tanto se puede decir de loe autores alia , fué lo que fueron sus autores: en l  raí -  
españoles: si la forma novelesca dominó en E s- cía brilló mas por el sabrr v 1 '°^ * “ f
paña, fué porque desde Lope cnaddaiile su es- que per el ingenio; en E.-jMña mas per d  in-
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( i  )
"enio que por el saber: el español hizo lo que 
quiso, el francés lo que habia estudiado. La 
analogía pues entre las formas dramáticas y 
las cundicioiics de la sociedad está ilcsmentída 
por los heclios; si á España, segun el señor 
Bermudez, no convenia la forma clásica por­
que la forma de nuestra sociedad era y es 
múltiple y distinta en sus aspectos, múltiple 
y distinta en ellos es y ha sido la sociedad 
italiana, y con todo alli siempre la forma clá­
sica ha sido la que ha dominado. E l distintivo 
de la forma clásica es la unidad: ¿cómo esta 
forma se sostuvo en Francia durante la turbu­
lenta época de su revolución? ¿Qué analogía 
guarda ese drama tan apacible, ton armónico, 
agraciado y noble, con la guillotina, los mc- 
trallarnientos y la Vendéc? S'o será fácil que el 
señor Bermudez lo esplique de un modo satis­
factorio, como tampoco podrá explicar porqué 
dice que son vastísimas y gigantescas las pro­
porciones de lo tragedia, y añade luego que se 
resiste ó se nñ'ga al movimiento y á la intriga 
que el gusto actual exije del drama. Si el co­
turno trágico fuese tan anclio, cabrían en él los 
pies de ios héroes de la historia moderna, á los 
cuales siempre lia venido angosto: tal vez con 
i*sta expresión quiera dar á entender el señor 
Bermudez qiio la tragedia es como un coloso 
enorme, que no se puede mover: entonces 
poneen ridículo á la mas correcta y pura de las 
creaciones escénicas, porque el drama no es 
una estátua inmóvil, el drama necesita vida y 
agitación.

Pasa el señor Bermudez á dar una idea de 
nuestro antiguo teatro, á cuyos autores tributa 
el homenaje de admiración que de justicia se 
les debe; pero al hacer mención de Solís, se le 
lia escapado al articulista un descuido. Mu es 
cierto que cuando escribía Solís, que fué desde 
1G27 á 1CC7. estuviera prostituida la eicena 
de Calderón; escribieron en aquel largo perio­
do Lope, Tirso, Monlahan, Mondo, Alar- 
eon , Mendoza, Sulórzano, Velez de Gucea­
r a , Zarate, los Figiieroas, Cándamo y otros 
qiicdistan mucho de ser autores despreciables; 
escribía en fin Calderón, que siguió dando co­
medias al teatro hasta su muerte ocurrida ca­
torce años después que Solís había renunciado 
al culto de Talia. Tampoco me parece muy 
justo contar á Luzan en el número de los poe­
tas dramáticos üel siglo pasado, porque no 
hizo mas que traducir una comedia francesa 
que no se representó, y una ópera de.Mctas- 
tasio para unas funciones reales.

Estos errorcülüs sin embargo son de 
poca monta, porque al extender precipitada­
mente un artículo para un periódico, bien 
fácil es que se pase por alto alguna circuiis- 
lancia relativa á la persona de uii autor: 
no es tan disculpable el contradecirse hablan­
do de producciones tan conocidas como las do

Moratin. Afirma el señor Bermudez. cuan­
do trata de ensalzar át'alderoii comparándole 
con el autor del Si ue r..4SM>.is,quecl lenguaje 
del riltiiuo es el mas natural , y el mas llano 
su estilo; poro cuando se trata de elogiar á 
Moratin á rosta de Martínez de la llosa, Go- 
rosliza y Bretón , entonces ya aquel lenguaje 
llano ha atbjiiiridode reponte gran lozanía, dul­
zura y sonora pompa. Moratin,  según el señor 
Bermudez, no buscó argumentos para sus dra­
mas en la lectura de los poetas; Cabalmente el 
mismo Moratin se califica de imitador apasio­
nadísimo de MoliiVe (á  (juien yo longo por 
poeta), yatribuyeal estudio délas obras del au­
tor francés todos los triunfos que él obtuvo 
en la escena española. A sin asegurar osla in- 
géniia declaración de Moratin, sus coetáneos le 
dijeron que el carácter delaMooiOATA y alguna 
de susescenas eran imitadas de Ei. Hipócrit a; 
que ladoña.águstinay eldonlfcrmójcncsdeEr. 
Cave tenían harta semejanza con la Filamintay 
el Trissot iii de lasMAiusARiD ILLAS; que la idea 
del 5 i  DE LAS NIÑAS cstaba tomado de una co­
media francesa titulada E l  si  de los conten­
tos; que la lectura dcfaeícueíade los plebeyos 
iiis])iró el pensamiento de E l  Barón. Acerca 
del Vie jo  v la Ni.na hablaré mas adelante.

J .  E .  I I a r tz e .nbl'scii.

DON RODRIGO CALDERON , -HABQIBS DE 
s i e t e - ig lesia s .

Í ^ T t u u l t i

Tremendas lecciones son las que ofrece la 
historia, ora para los pueblos extraviados per 
malos consejeros y falsos amigos, ora para 
los magnates emliriagados y ensoliorbecidos por 
el delirio del poder. \  los unos vérnoslos su­
friendo en castigo de su iiieipericiicia el yugo 
mas duro del despotismo; miramos á los otros 
descender de su encumbrado asiento para pe­
recer en la oscuridad de un calabozo , ó para 
servir de espectáculo á la plebe, que huélgase 
de ver en lo mas bajo de la degradación social, 
al que contempló en lo mas alto de la omni­
potencia humana.

V si no son escasos los ejemplos que en la 
nuestra, sin acudir á otras naciones, encon­
tramos, tres son sin embargo los que resal­
tan entre los demas, y los que mayorniente se 
prestan al estudio del filósofo y á la conside­
ración del liombre pensador. É s  el uno el fa­
moso privado de don Juan I I ,  el célebre don 
Alvaro de Luna, degollado por mano del

r
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verdugo en Valladolid; el okro es Anlonio
5

Perez° que á la fuga no mas debiera la exis­
tencia que alcanzó, aunque miserable y amar­
ga; V es en lin el último don Rodrigo Calde­
rón,’Marqués de Siete-Iglesias, que si menos 
renombrado que sus compaueros de elevación 
y de iufortunio, ha dejado empero consignada 
su memoria en un dtclio, que como proverbial 
ha pasado, y pasará tal vez de generación en 
generación.

Muy poco se ha estudiado en verdad la 
época y las circunstancias en que don Rodrigo 
Calderón logró la privanza, mas bien que del 
Rey, de su ministro el duque, y después car­
denal de Lcrraa. Sin historiadores exactos y 
competentes, sin que nadie haya osado conti­
nuar la grande obra empezada por Mariana, y 
proseguida hábilmente por Mifiaoa, presénta­
se oscuro y enmarañado aquel periodo, como 
casi todos los que desde entonces datan has­
ta nuestros dias. Por eso tal vez, el infortunio 
de don Rodrigo es mas conocido que su ca- 
cácter; por eso ha quedado tan solo el rasgo 
predominante de aquel, el orgullo, la vanidad; 
por eso en fin, casi se han perdido los que ha­
cían resaltar las virtudes ,  que sin duda tuvo, 
al lado de los vicios ó excesos que mancharon 
su vida.

llrande es también la diferencia que se no­
ta entre los escritores de su tiempo-, presen- 
tanle unos como monstruo de fortuna y de 
condición; dibújaiilc otros con colores brillan­
tes, siquiera sean exagerados, y mientras que 
es para unos objeto de vilipendio y de escán­
dalo apenas si no le colocan los otros en el 
catálogo de los mártires mas esclarecidos. I.as 
acusaciones que se le hicieron, fueron gran­
des y deshonrosas; algunas han quedado des­
mentidas V otras de que no podemos juzgar, han 
pasado hasta nosotros acreditadas como verda­
des. Y  notemos de pasada y brevemente, cuan­
to es de sentir la falta de un historiador sesudo 
é imparcial que fije los hechos, inquiera las 
causas que los produjeran, y ávido de exacti­
tud y de justicia, dé á cada aserto el valor que 
pueda tener, y la apreciación de que sea digno. 
Vindicar la memoria de los desgraciados, aun­
que hayan sido culpables, paréceiios una obli­
gación sagrada para el escritor, si tiene la con­
ciencia de sus deberes, y se propone llenarlos 
fiel y cumplidamente.

Por eso tendiendo la vista sobre aquella 
época, preñada de acontecimientos misteriosos 
y á las veces inexplicables, época triste porque 
desde ella data la decadencia de nuestro po­
der, tan lastimosamen'e amenguado después, 
parécenos que no será infructuoso ni carecerá 
de interés estudiar algunos hechos que apare­
cen oscuros,  para dar á cada uno lo que de de­
recho le pertenezca.

Mirémosla, pues, á esa corte que todavía

recuerda el esplendor do la de Carlos A ; vea­
mos aun el poder gigante de nuestros abuelos, 
y veamos á ese rey débil por exceso de bon­
dad, adormido muellemente en los brazos tic 
un astuto, si bien vulgar favorito, y dejando
pulular y cruzarse sin intermisión intrigas 
mezquinas y miserables ambiciones; al padre 
temeroso de que el hijo derroque su poder, 
al hijo ganoso de lograr la que el padre posee, 
lucha inmoral y monstruosa que asi caracte­
riza al duque de Lcrma , como al duque de 
Uceda, V que á entrambos les niega todo titu­
lo de aprecio y do estimación. Y  nótese cuán­
to debía ser el valor y pericia de los giierre- 
rosque,ora en los Paises-Bajos, oraen Lom- 
bardia, acrecían la gloria del nombre Español, 
cuando ellos solos, nobles puntales de un edi­
ficio que empezaba á conmoverse, sustentaban 
sin mengua la Monarquía, á pesar de la inep­
titud é ignorancia de un ministro rapaz y codi­
cioso. Sin duda á aquella política tortuosa é 
hipócrita, á aquel deseo de no aparecer el de 
Lerma único autor de sus actos, es debida en 
gran parte la odiosidad que recayó sobre el 
nombre de don Rodrigo Calderón. Nacido este 
de condición humilde, y en esto están acordes 
casi todos, no á mas debió su poder que al fa­
vor del entonces marqués do Dénia, y ese 
vinculo de la gratitud, que solo co almas no­
bles há cabid̂ a , obligólo quizás á pasar por 
cuanto á su protector le plugo liaccr,  sin 
que se atreviera á oponerse á nada ,  ó á re­
cusar la connivencia.

V sin mas andar, en esto solo del naci­
miento de don Rodrigo, ya encontramos opi- 
niCTies opuestas en los que han escrito algo 
sobre su vida ó acerca de los sucesos que du­
rante ella pasaron. En un manuscrito que cor­
re anónimo, y en que con visible parcialidad 
se ensalzan los talentos y las virtudes piado­
sas de Calderón, seasientacomocosa llana y 
sabida, que si bien de origen bastardo, según 
todos convienen, fiié hijo de padres nobles, y 
que á poco quedó legitimado. Por el contrario 
Quevedo en su tratado inédito que tituló G ran­
de» annales de quince d ia s , aunque no niega 
la condición de aquellos á quienes debió el ser 
Calderón , ensangriéntase sobre esto con é l , y 
pretendo que, «vino de los delirios de su va­
nidad , á achocarse por hijo del duque de Alba 
viejo, queriendo mejor pasar por fruto de las 
mocedades del duque j  que por bendición de 
la iglesia. No hubo en esto facilidad , añade, 
y tuvo á mas no poder de contentarse con ser 
hijo de su padre, que le fuera remedio si lo 
hubiera sabido se r , y si le iniitára y obede­
ciera.»

Poco debe valer este aserto en quien tan 
severo y enconoso se muestra , sin que las 
causas sepamos, contra un hombre muerto ya 
V desdichado ; y si algo pudiera apartarnos la
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ijua (le que tal vez hubiese motivos de saña v 
rencor entre ellos, \iniera en su ayuda ia na­
tural mordacidaci del escritor, j  el ser de suyo 
mas ¡nclinado á la censura, qúe á la alaban­
za agciia. Cierto es que á las veces como que 
encubre su propensión, lastimándose de la 
miicric iiireliz deCalderon, ú atenuándolas 
(alfas que com etára; pero es esta defensa 
o calculada ó artera, como para que mayor fé 
se las acusaeiones, mostrindosccompasi- 
'ü  e iiiiparcial. Haremos notar una coinciden­
cia no impropia de este asunto , v que puede 
«Jar luz para averiguar d  verdadero autor de 
iiL Bi.ASüE Savtillan'a , qucconiocs Sabido, 

achacan algunos á Q uoedo; y no es mas sinij 
a crudeza conque alli se trata de don Rodrigo 

Calderón, igual a la que se emplea, si bien cu 
distintos tiirminos, eiilos A sa i. es que hemos 
citado. \ iquien duda que mucho ayudase para 
infamar la memoria del desgraciado marqués 
de Siete-Iglesias, el ser acogidos los cargos 
que se le dirigieron, por homíire del valer de 
Quovedo, que SI no hubo valor para piiblicor- 
lo s , no andaría de él i>scaso para cundirlos y 
repetirlos. ¡Nadie ignora cuanto peso dá á cual­
quiera Opinión el concepto del que la emite; y 
el gran talento del poeta satírico, pudo contri­
buir en mucha parte á vulgarizar las acusa­
ciones monstruosas que se lucieron en periui- 
fiü del nombro y fama.de Calderón.

^atural era que este, de tan bajo ascendi- 
<io a tan alto, sintiese esa vanidad excesiva quo 
, natural que los grandes de la ciarte

d j t e  ip.- l i l  estuviesen de él celosos, porque de 
inferior suyo, le vieran pasar á superior y om­
nipotente; natural en fin que se trabase entre 
ellos una lucha sorda, mas no por eso menos 
terrible, y que intentase la nobleza de aque­
llos tiempos, tan orgullosa de su linage y clara 
'Stirpe, segregarse al que no mas títulos con­
taba para querer igualarla, que el favor del 
.Monarca ó de su privado; cosa que no ha pa- 
Milo u desuso, y que hoy dia vemos lo mismo 
entre imsotros que en los demas países; á la 
aristocracia antigua en pugna con la moderna; 
a la nobleza heredada, casi siempre en guerra 
con la nobleza adquirida.

De todo esto nacieron tantos Bronósilos 
.•orno corrieron contra Calderón ; de aq.d el «o

(fi)
de tan grande dolor y piedad, qu e, según re- 
Iiere él misino, . i i i o  romper [al vulgo), en dtc- 
teños  y bailones contra los jueces, califican tío 
ae ttram ea la sentencia.-'.

El ilustre poeta que esto asienta, atribuye 
tan súbito cambio al pregón, en el que no más 
se daba porcailsa asu suplicio el haber muerto 
a otro hombre, «alevosa y usesinadamente.). 
Aflora bien, ¿pudo solo esto cambiar hasta tal
punto los senlimienlos del pueblo? ¿Basta para
justidcar que asi llorase al mismo á quien an­
tes befaba, insultaba y maldecía? Y  esa vani­
dad, que tal vez se llamó de esta suerte al 
tranquilo arrepentimiento, á la conlianza en el 
perdón del Todopoderoso, ¿no pudoser también 
su mocencm de algunos de los monstruosos 
crímenes y delitos que se le imputaban?....

R .  DE N A V A RlIErK .

F A X T . t s i A

«  “ ''«rVTO DT sr« MID.V EL
Lh l o , i  IKIV M. üki;tün DE LOS IIlrkebos.)

curarse de averiguar lo que de viirosímiWf,.-
m a n  • rm  fvmW lA » v 'flP T

c^«^(ta(man ; (le aquí el negarle todM >s cviUTTlades 
que muchos lo c o n c e d e n i^ ^ ia r s ^ t i  
«n conceptos in ju r io s o ^ f f  acueaciones de 
crímenes horribles, yen odios >*iÍiorrccimien- 
tos (]ue u tanto eomirnias tarde había
«le Ib-gar la c o i i m » ^ ^ ü  desgracia escifá- 
ra. que c o n t^ jB h o á ^ e n ta , pues, qué luz 
1.0 da al el mismo de quien
«lice Qiicvedol^B» s ^ n i a  por fa l la d e  lealtad 
e ln o m b rm -l^ n  maldición úoprobio-, fué acó- 
jirio el (lia último suplicio con muestras

¿Qoé qiiirrcn esas nubes qiif coo furor se aprupjo 
Del aire trausparenle por la región aml »
¿gué (|(iieren ruaiid» el paso de su rscio ocupau 
Del eenit suspendiendo su tenebroso tiiií

¿Qué instinto las arrostra? ¿qué esencia lasmauljcne? 
¿CUQ I|ue secreto impulso por el espacio van ?
¿Qué ser Tchdo cu ellas alraresanclo viene 
Sus concabís llanuras que sio Ininbrera están ?

¡Cuál rápidas se agolpan; cual ruedan v se ensaueban 
1 a lirmanicnUi Ircpon en lóbrego inonlon 
1 el puro aaul alegre del ünn.iiucutu inancb’an 
bus imslenotos giiipoi en lorba confusión !

ftesbalaa lenUmefile por cima de los montea 
Avanaau en aifcnrio sobre el nijicnlc mar 
.os Iiu,-r08 oscurecen de cntmnbos r.on/niitea 

U  orbe cu las üuieblas bajo ellas va á quedar.’

f-s luna Im;a al mirarlas; liuvoron las estrellas •
Su clarid.id esi-asa la iiimcnsidadNiorliñi •
^a reinan selainenle pnr ios «>|.aei„s ellas 
Üo qu.cr se ven Unieí,l«, m.s íiimanunto'nó.

En vano nuestros ojos se «fanan por l,„¡|s,.|e 
üel tenebroso velo que |e emboz,i<|rir,s 
Que cuanto m.s los ojos se empeña» en buscarle 
Se esconde el llrmaminto de nueslroa ojos mas, ’

I r.a, nubes soiamrute ’- i l „  nube, se arrecie,,lan 
Sobre el dormido r,m .,dol-,l,as ouLes p„r do «uier' 
A cada instante que buje la lobreguez eumenlao’ 
l se las ve en inoulcncs siu biniles crecer.
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Va mniiti'S gigaiilfsrossemojan s<ií pon lomo»
Irillo de un ri-láni|ni¡;o <|nc iiiiiiipiiín la ilusión,

 ̂u de eoli'.incs píenlo los iulloniailos liornos,
\a dp movibles nióustruos ali['cro espuadnin.

Vil itiiitim 0|iiií.nla8 i)p los csjiesos pinos 
l.as dpsi|jiiij|es eo|ins y el piini|).i ili'sigunl,
\ II iiiformes jielnlrnirs de objetos peregrinos 
<Jue mudiin de colores . de ronna y de local.

;,0ué lirain las impele? i.i|ué espíritu tas guia? 
^Quieii bebía dentro de ellas ron l.iii gigante voi 
(ánuido retumba el trueno y ouaudo va bravia 
Kugieudu por su vientre la tempestad velos ?

Acaso eo medio da ellas á visitar los mondos 
K1 Hacedor supremo dcl Universo va,
V envuelto en sos vapores sus senos roas profundos 
Lstudia y sus einiieutos por si caducan va.

Acaso Je su carro tras la viviente rueda 
Con impotente saña caminará Luzbel ,
\ porque allí regarle su resplandor no pueda 
Agolpará esas nubes entro su gloría v el.

Y araso atgnna de ellas será la rormidaLIe 
Que circundo la cumbre del alto Siiiai, 
l'.ii tanto que el ardiente misterio impenetrable 
Que iluminó al profeta se fennentaba allí

Acaso será alguna la que vertió en Sodomi 
En iiiflaniadas fuentes la cólera de Dios.
Acaso sea alguna la que en los mares toma 
l-as aguas de uii diluvio que la acompañi en pót.

j Señor . vo te conozco I la noclie azul , serena 
Me dice desáe lejos: «TU Dios sE ^sco^DE allIik 
l’ero la Duche oscura , la de nublados licúa ,
Me dice mas pujante : «tc píos se acckca i  Tl.t

Te acercas , sí; conozco las orlas de tu manto 
En esa ardiente nube coa que reñido estás ;
El resplandor conozco de tu semblante santo 
Cuaudo al cruzar el éter relampagueando vas,

Oonozco , s i . tu sombra que pasa síu colores 
Detrás de esos nublados que vogaii en tropel ; 
Conozco en esos grupos de lóbregos vapores 
Los pálidos fantasmal, los sueños de líauiel.

Conozco de tus pasos las invís bles huellas 
Del repentino trueno eu el crugiente son 
Las chispas de tu carro conozco en las cenlellu 
Tu aliento en el rugido del rápido aquilou. ’

¿ Quien ante tí parece? ¿ quien es cu tu presencia 
Mas que una arista seca que el aire va á romper?
Tus OJOS son el día ; (u soplo es la existeneia :
Tu alfombra el firmamento : la eternidad tu ser.

I Señor 1 vo le conozco ; mi corazón le adora :
Mi cspicilii de hinojos ante tus pies está ¡
1‘cro mi lengua calla , porque mi lengii.i ignora 
Los oíiiticos que llegan al grande dehová. “

Palomas de loe valles, prestadme vuestro arrullo' 
Prestadme, claras fuentes, vuestro gentil rumor • ’ 
Prestadme, amenos bosques, vuestro feliz ir.uimiillo 
1 cantaré a par vuestro la gloria dcl Señor.

Si su álito Ilfgir.i al harpa drl poda.
Si á mí , Señor , b.ij ira tu espíritu inmortal.
Mi cora/.oü IicikIiÍ<Ui dt>l di‘1 profet:!
Oaiilúra , y do luvicraa sus C3Dtic<is í^uuí.

Mi voz fuera mas dulce que el ruido de las hojas 
Mecidas por las auras del oloroso abril 
Mas grata que dcl Feniv las últimas congojas ,
Y mas que los gorg«os dcl ruiseñor geutil.

Mas grave v raagestuosa que el eco del torreute 
Que cruza del desierto la inmensa solcd id 
Mas grande y mas solemne que sobre el m.vr hirvieiile 
lil ruido con que rueda la ronca tempestad.

Mas I .ay! que solo puedo postrarme con mi lira 
Delante de esas nubes con que ceñido estás 
Porque mi acento débil en inl garganta espira 
tuaudo al cruzarel éler relampagueando vas.

Tu espíritu infinito resbala ante mis ojos,
A aunque ini vista impura tu aparicioq iio vé,
Mi alma se estremece , y ante tu faz Je hinojos 
le  adora cu esas nubes mi solitaria fe,

José Zorrilla.

A AUIEDADES.

L a  joTcn y linda actriz doña Josefa Palma 
continúa siendo el encanto de los Barcelone-’ 
ses en el teatro principal de aquella ciudad. 
Lii uno de los periódicos que allí se publi­
can se la prodigan grandes elogios por el acier­
to con qne ha ejecutado últimamente el 
papel de Josd en la lindísima comedia de 
M. Bayard, titulada; E l  P i l l v e l o  d e  P a r ís .

E stas  noches últim as lian ocurrido desór­
denes en el teatro del P rin cipe, que lian po­
dido tener sérias consecuencias , si bien afor­
tunadamente se lian atajado en su principio. 
L a prim era noche dependió lodo de la sandez 
de quien red actólos anuncios, en los cuales 
se notaba una contradicción manifiesta , jiues 
anunciaban que $e repetiría la función d e ld ia  
an terio r , y luego se varialia una p arte  de 
d ía . L a  segunda parece que tuvo origen á 
causa de oponerse la autoridad á que un a r­
tista se presentase en el paleo escénico á re ­
cibir aplausos. Jam ás autorizaremos nos­
otros los desórdenes de cualquier especie que 
sean ; pero no espere el poco complaciente a l-
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calilo que por eso le demos la razón acerca 
del suceso que referimos. Bien pudo ser algo 
mas amable, complaciente, y permitir que un 
i6>en español saliese árwibir aplausos de espa­
ñoles, cuando tan pronto >0 permite que sal- 
lian 3 recibirlos los artistas italianos do las 
compañias_ de ópera.

E ! martes próximo se estrenará en el teatro 
del L i c e o , á  benelicio del maestro don Basilio 
Basili, su óperanueva, titulada; Los c o n t r .í -  
BASDISTAS. Tenemos muy buenas noticias de 
esta composición, y sentiriamos en verdad que 
el precio algo caro de los billetes impida que 
la entrada sea tan numerosa como desearíamos.

I)c Bilbao nos escriben:

En breve principiará sus tareas la compa- 
fiiafiiarmónicacon quecontamos.Se espera de 
un momento á otro la llegada de dos bajos, el 
uno nos han dicho llamarse Gerly ̂  harto cono­
cido en los teatros dei niediodia en donde ha tra­
bajado y alcanzado numerosos aplausos. El 
director de ella, agradecido á losbuenos deseos 
que han mostrado los bilbaínos, no omite gasto 
alguno para legrar de ellos la mayor confianza, 
V el pueblo de Bilbao le recompensará sin duda 
atendidos sus desvelos. Entre las muchas par­
ticiones con que piensan obsequiarnos se citan 
á L u c ia  i u  L a m e r m o o b ,  N o r m a ,  T o r c i -a t t o  
T a s s o , I P l' b i t a m , y otras obras maestras.

En nuestro próximo número daremos las 
listas de los actores de las compañías cómicM 
formadas para los teatros de esta corte. El día 
de Pascua se estrenarán, en el teatro del Prin­
cipe una linda traducción de la interesante 
comedia francesa titulada: A r t h l r ,  oc  s e i k z  
ANS a p b e S ;  y una bonita pieza en un acto> 
original de uno de nuestros primeros ingenios. 
En el déla Cruz, tendrá lugar la reproducción 
del P e l o  d e  l a  d e h e s a .  Uno do los prime­
ros dramas nuev os en el Priucipc, será el que 
lleva por titulo U x  m o s a b c a  v  s c  p r i v a d o  , 
de un autor ya aplaudido anteriormente; y en 
la Cruz . L a  c a r c a j a d a   ̂ traducción del 
f s

Las obras qne se están haciendo en ambos 
teatros sieiien con actividad. Mucho ha de ga­
nar necesariamente el público madrileño con la 
rivalidad que ha de nacer forzosamente entre 
ambas empresas para sacarnos cada cual las 
pesetas á favor suvo. Nosotros se las daremos 
á ambas con igual placer, á trueque de que 
nos den funciones variadas y bien repartidas.

IMPRENTA DE D.

De desear fuera que ahora que tantas mejoras 
se están practicando cu los coliseos, no des­
cuidasen la principal, que es la de sacar á las 
infelices mugeres de aiiuel purgatorio de ca­
zuela, y permitirlas ocupar indistintamente 
todas las localidades. La autoridad no puede 
oponerse á una cosa tan justa , y no hay que 
darle vueltas... jamas estamos mas contentos 
homlircs y mugeres que cuando estamos 
juntos.

En Daroca han ejecutado unos aficiona­
dos lacomedia titulada; l a  co rona  d e  LAL'REI. 
á beneficio de las monjas de aquella ciudad, 
sumidas en la mayor indigencia. Sabido es que 
en España el mejor medio para sacar dinero 
á favor de enfermos, prisioneros é inválidos, 
ha sido dar bailes, ¿proporcionar funciones de 
otra especie. Bien hayan los españoles del si­
glo de las luces, que'para excitar su filantro­
pía, es necesario que les proporcionen hacer 
piruetas, ó ver pegar cornadas en una plaza 
de toros!!.. •

Entre las obras que con tanta aceptación 
del público se están publicando en la librería 
deBoix. merecen particular mención, las titu­
ladas; N a p o l e ó n  y  s u s  c o n t e m p o b a s k o s ; 
I s l a  d e  C i r a  p i n t o r e s c a : y  l o s  N i .ños 
PINTADOS POR ELLOS MISMOS, todaS COH liet- 
niosas láminas litografiadas.

E l público de París, el de Francia, el 
de Europa , vá á perder una de sus mas ri­
cas joyas, la célebre Mlle. M ars, la con­
temporánea de Taima ,  que está dando las 
últimas representaciones en el Tealro fran­
cés.

A los que conocen la sublimidad de aque­
lla actriz, á los que siquiera una vez la han 
admirado, n o  les parecerá extraño que cada 
noche que aparece en la escena,  campo de 
tantas y tan legítimas glorias durante cuaren­
ta años, sea recibida con un entusiasmo in­
explicable , siendo para ella una verdadera 
ovación de laureles y lágrimas.

%

L a  primera función dramática queso ve­
rificará en el teatro del Liceo de esta capi­
tal es una refundición hecha con gran ta­
lento, de lacomedia Ululada; E l a m o  c b i a -  
n o.

La Academia filarmónica dispone para des­
pués de Pascua una función extraordinaria, 
dirigida , según noticias, por uno de nuestros 
primeros maestros.
IGNACIO BO IX , e d i t o r .
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